
ester de 
Acicate del Supervisor? 

E ha echado a volar la especie de que el ge-
neral Crowder, una vez que acabe de dar 
los últimos retoques a sus recomendaciones 
o decisiones sobre el problema político y el 
problema financiero, actuará de un modo 

decisivo en la resolución de nuestro problema econó-
mico, comenzando desde luego de arriba a abajo, es 
decir, por la reorganización de nuestra averiada hacien-
da nacional, 

Nosotros recogemos ese rumor sencillamente a be-
•.oficio de inventario, ya que de aceptarlo sin fundamen-
tos suficientes que lo confirmasen habríamos de recono-
cer con pena que positivamente las repercusiones del 
desbarajuste bancario han traído aparejada una ver-
dadera crisis nacional, en toda la tristísima amplitud 
que pudiera tener la fatídica unión de estos dos vocablos. 

. Pero, en presencia de los sucesos que a nuestra 
vista se están desarrollando, viendo cómo ha coincidi-
do la llegada del "Minnesota" trayendo a su bordo a! 
enviado especial del Presidente Wilson, la prolongada 
estancia de esa potente unidad naval en nuestro puerto 
y las repetidas entrevistas del general Crowder con nues« 
tros más altos funcionarios y nuestros más prominen* 
tes personajes políticos, con una serie de hechos excep* 
cionalmente extraordinarios, aun resistiéndonos a dafl 

Rédi to al rumor que nos ocupa no creamos ociosa la 
ea de consagrarle algunos comentarios. 

¿No es sorprendente que el Congreso, después dé 
cuatro largos meses de inactividad en relación con el 
desbarajuste bancario, y después de que caracterizados 
miembros de uno y otro cuerpo colegislador dieron a 
conocer proyectos legislativos destinados a conjurar la 
mala situación de los bancos en trance de quiebra y 
de las empresas e individuos particulares vinculados a 
esos bancos, con desprecio absoluto de los acreedores 
de las entidades insolventes y de los intereses públicos, 
se halle de pronto animado de un vértigo de laboriosi-
dad y buenas intenciones, traducido en la rápida apro-
bación de leyes para resolver la crisis bancaria prote-
giendo a las víctimas de los malos manejos de los ban-

cos y estableciendo responsabilidad criminal para los 
victimarios? 

¿No sorprende que nuestros tribunales de justicia, 
tradicionalmente parsimoniosos en su actuación y en 
sus resoluciones, estén tramitando y resolviendo el plei-
to electoral con una celeridad que augura un pronto, res-
tablecimiento de la normalidad política profundamente 
alterada desde la celebración de los últimos comicios? 

¿Y no es más sorprendente aún que los elemen-
tos políticos en lucha por la posesión del poder, eter-
namente mal avenidos y en perpetuo deascuerdo cuan-
do de adoptar resoluciones legislativas se trata, aunen 
sus esfuerzos para resolver legislativamente no sólo la 
crisis bancaria, sino también la crisis política, que for-
zosa y necesariamente ha de resolverse en contra de 
las aspiraciones e intereses de uno de los bandos as-
pirantes al ejercicio del poder? 

Algo tan sorprendente como todo lo anteriormente, 
apuntado es la rapidez con que están siendo desconges-
tionados los muelles, trocándose en hecho fácilmente ha-
cedero un problema que parecía ser de muy difícil re-
solución. 

Nosotros, que en todo y para todo quisiéramos no-' 
der oponer, como dijo uno de nuestros mejor Intencio-
nados periodistas, " a la ingerencia extraña la virtud 
doméstica," nos apenaríamos sobremanera si se con-
firmase el rumor de que también el general Crowder ha 
menester de actuar para reajustar a las condiciones de 
un país que atraviesa intensísima crisis económica el 
adecuado funcionamiento de nuestra hacienda nacional. ¡ 

Porque sería tan sensible como vergonzoso que 
contando aquí con elementos aptos para hacer funcio-
nar debidamente la maquinaria administrativa, como lo 
prueban las actividades en estos días desplegadas por 
los tribuanles de justicia, los cuerpos colegisladores y los 
funcionarios que han actuado en la descongestión de 
los muelles, hubiéramos menester del acicate del su-
pervisor extraño para poner orden en nuestra hacienda 
nacional. 
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